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El Mensajero y tú

  

Un método práctico para acercarnos a la moral del Profeta (la paz y bendiciones sean
con él).

  

Si verdaderamente amas al Mensajero de Allah (la paz sea con él), deberías tener estas
cualidades:

  

1.- Renunciar a las obscenidades, que son muy malas tanto en palabras como en actos.

  

2.- Reducir los sonidos, y disminuir el tono de la voz particularmente en lugares públicos como
mercados, mezquitas, reuniones, etc., excepto si se debe a una lectura pública, o en el caso
del Imán en una mezquita.

  

3.- Repele el mal que alguien pueda causarte, que es mejor. Perdónalo y no lo critiques ni lo
abandones.

  

4.- No repruebes ni insultes a tus ayudantes o a tus colegas ni a tus hijos, ni a tus estudiantes
ni a tu esposa, por un error o por un trabajo no concluido.

  

5.- No limites tus tareas, y no desestimes los derechos de los demás para evitar que te digan:
‘¿Por qué lo hiciste de esta forma…?’ o ‘¿Por qué no lo hiciste de esta otra manera?’, que te
reprochen, o que te llamen la atención.

  

6.- No permanezcas riendo todo el tiempo, y deja que tu risa sea una agradable sonrisa.
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7.- No te retrases en ayudar a los débiles, los pobres y las mujeres, caminando con ellos con
humildad y sin rechazo. 

  

8.- Ayuda a tu familia a hacer alguna tarea de la casa, incluso algo fácil como cocinar.

  

9.- Viste tus mejores ropas, especialmente para rezar, en los días festivos, y en celebraciones.

  

10.- No estés orgulloso de comer en el piso; come lo que se te es dado, mantente satisfecho
con poca comida y no critiques lo que comes. 

  

11.- Contribuye con el trabajo de los obreros, excavando la tierra, transportando tierra; y
regocíjalos demostrándoles la ausencia de soberbia. 

  

12.- No aceptes exagerados elogios; pero algunas palabras de satisfacción son equivalentes a
un buen trabajo realizado. 

  

13.- Evita realizar declaraciones malas o agresivas, aún si estás bromeando. 

  

14.- No digas maldades y no las cometas. 

  

15.- No ataques a tus hermanos.

  

16.- Habla siempre con seguridad y  con palabras agradables. (1)

  

17.- Disminuye tus bromas, y no digas nada más que la verdad.
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18.- Sé clemente con las personas y los animales, así Allah Todopoderoso mantiene Su
misericordia hacia ti.

  

19.- Evita la avaricia, que es rechazada por Allah y por las personas.

  

20.- Duerme temprano y despierta temprano, para dedicar tu día al trabajo duro.

  

21.- No pierdas los rezos en la mezquita.

  

22.- Ten cuidado del enojo y su resultado. Si te enojas, Busca refugio de Satán, el diablo,
diciendo: “Aodh Billah mena ashShitan arRayim”, que significa “Busco refugio en Allah del
maldito Satanás”.

  

23.- Guarda silencio, sé consciente que cada palabra que dices es grabada.

  

24.- Cuando recitas el Corán, debes entender lo que estás leyendo y debes contemplar los
versos. Escúchalo recitado por otra persona. Lo más importante que tienes que hacer, es hacer
del Corán tu modo de vida, lo que significa que pongas en práctica cada palabra. 

  

25.- No rechaces los perfumes que te ofrezcan, y úsalos, especialmente cuando rezas. 

  

26.- Usa el cepillo de dientes, principalmente antes de rezar.

  

27.- Sé valiente y di la verdad, aún si está en tu contra.
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28.- Acepta los consejos de todos, y nunca los rechaces.

  

29.- Trata a tu familia con justicia; y sé justo en cada trabajo que hagas.

  

30.- Perdona a quien te lastima; y sé paciente para que Allah Todopoderoso te perdone. 

  

31.- Desea para los demás lo mismo que deseas para ti mismo. 

  

32.- No olvides saludar cuando entras y sales de reuniones y tiendas. 

  

33.- Usa siempre la forma del saludo Islámico: “Assalamu Alaykum wa Rahmatu Allah wa
Barakatuh ”, que significa “La paz, bendición y
misericordia de Allah sean contigo” y no lo cambies por un “Buen día”, “Buenas noches”, “Hola”
o “Bienvenido”, pero los puedes decir después del saludo Islámico.

  

34.- Pon atención a tu ropa, apariencia y limpieza personal.

  

35.- Colorea tus canas con rubio o rojo, y evita el color negro como el Profeta (la paz y
bendiciones sean con él) 
ordenó.

  

36.- Sigue las enseñanzas del Profeta, así serás uno de los mencionados en este Hadiz: el
Profeta dijo: “Habrá después de ustedes (hablando a sus compañeros) días de paciencia. En
esos días, los que traten arduamente de ser como ustedes (de seguir el camino del Profeta)
obtendrán la recompensa como 50 de ustedes.”

  

37.- Allah nos guie en la práctica de Su libro y en las tradiciones de Su Profeta (la paz y las
bendiciones sean con él),
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Allah nos guie a amar a Su Profeta 
(la paz y las bendiciones sean con él) 
y a merecer su intercesión el Día del Juicio Final.

  

Las transgresiones de Su orden y las modificaciones de Su práctica llevan a la
decepción y a la herejía.

  

Las transgresiones de Su orden y las modificaciones de Su práctica llevan a la decepción y a la
herejía, amenazando el abandono de Allah Todopoderoso, “Que se guarden (cuiden) los que
se oponen a Su mandato de que no les venga una prueba o un castigo doloroso.”
Sura Al Nur (de La Luz): 63.

  

La interpretación de Ibn Kather sobre esta aleya: “Que se guarden los que se oponen a Su
mandato…” significa cumplir las órdenes e instrucciones del Mensajero de Allah, su camino y
procedimiento, métodos, tradiciones, leyes (Sharia), y las declaraciones que fueron acordadas
previamente; y lo que sea que contradiga esto no será aceptado, sin importar de quien venga,
como fue establecido en el auténtico Hadiz del Mensajero de Allah (la paz y las bendiciones de
Allah sean con él)  que dice: 
“Quien quiera que innove en nuestro asunto (religión), será rechazado.”
Al Bujari (2697) y Muslim (1718). 

  

Que estén alerta y temerosos de cualquier transgresión de las leyes (Sharia) del Mensajero,
interna o externamente (por ejemplo un sedicioso), que se volverá un no creyente o un
hipócrita o un hereje, obteniendo la agonía del dolor, como en la Tierra el asesinato o el castigo
o la prisión o la degradación. Como la narración del Imán Ahmad: “Abu Huraira dijo que el
Mensajero de Allah (la paz sea con él) había dicho: “Mi metáfora y la de las demás personas
es como un hombre que enciende el fuego y cuando éste alumbra lo que está a su alrededor,
las mariposas nocturnas y las criaturas que están a su alrededor comienzan a caer en él. Él
comienza a espantarlos del fuego, pero ellos lo superan y se precipitan hacia él. Yo los
sostengo a ustedes para que no se precipiten al fuego mientras ustedes se apresuran hacia él.”
Narrado por Al Bujari (6118) y Muslim (2284).

  

Y Dijo: “Y quien se oponga al Mensajero después de haberle sido aclarado la guía y siga otro
camino que el de los creyentes, lo dejaremos con lo que ha elegido y lo arrojaremos al Infierno.
¡Qué mal fin!”  Sura An Nisa (de Las Mujeres): 115.
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La interpretación de Ibn Kather sobre esta aleya: “Y quien se oponga al Mensajero después de
haberle sido aclarada la guía…” es la siguiente: si después de que se evidencien y se aclaren
las pruebas, alguien actúa intencionalmente de forma diferente a las leyes (Sharia) que fueron
establecidas por el Mensajero, se convertirá en quebrantador, quebrantará la ley (Sharia).

  

Y dice “…y siga otro camino que el de los creyentes…” como corolario de la primera parte, pero
la violación puede ser a lo estipulado por la ley (Sharia) o a lo acordado por los musulmanes en
lo que ellos necesiten ponerse de acuerdo; y no está permitido violar lo que los musulmanes
han acordado, como el Imán Al Shafei dijo: “Dios prometió a quien viole Su orden: ‘Deja a él lo
que ha hecho y lo llevaremos al infierno y es su peor destino’”. Y dijo a los no creyentes que
haría ese camino fácil para ellos, y los dejaría ir lentamente por él sin que ellos lo sepan. Y
cuando ellos vayan por ese camino, Dios también desviará sus corazones y los dejará
enceguecidos. En el final nosotros mantendremos el infierno como su destino porque quien
abandona la guía de Allah, tendrá el infierno en el Último Día, como Dios Dijo: “¡(Palabras de
Allah dirigidas a los ángeles) Reunid a los que fueron injustos, a sus esposas y a los que
adoraban fuera de Allah, y conducidlos camino del Yahim (Infierno)! Y detenedlos que van a
ser preguntados. ¿Qué os pasa que  no os ayudáis unos a otros? Pero no, ese día estarán
rendidos. Irán unos a otros preguntándose. Dirán: Veníais a nosotros por la derecha. Dirán: No,
es que vosotros no erais creyentes. No teníamos ningún poder sobre vosotros, erais gente que
se excedía (transgresor, politeísta, no creyente). Se hizo realidad la palabra de Nuestro Señor
en nuestra contra y ahora lo estamos probando (al tormento). Y os extraviamos, pues
realmente estábamos extraviados. Ese día estarán compartiendo el castigo. Así es como
actuamos con los que hacen el mal. Cuando se les decía: No hay dios sino Allah, mostraban su
soberbia y decían: ¿Acaso vamos a dejar a nuestros dioses por un poeta poseso? Pero no, él
(Muhammad) ha venido con la verdad confirmando a los enviados. Es verdad que probaréis el
doloroso castigo. Pero sólo se os pagará por lo que hayáis hecho.”
Sura As Saffat (de Los que se ponen en filas): 21 – 39. 

  

Y el Todopoderoso Dice: “Y los que hayan hecho el mal verán el Fuego y sabrán que irán a
caer en él, pero no encontrarán cómo escapar.”  Sura Al Kahf (de la
Caverna): 52.

  

Dijo el magistrado Abu Al Fadl (Allah tenga misericordia de él) que Alaa Bin Abdul Al Rahman
contó de su padre, y éste de Abu Huraira, que el Mensajero de Allah fue al cementerio… y
mencionó las características de la nación moderna: 
“Los hombres serán conducidos lejos de la cuenca, y yo los llamaré ‘¡Acérquense!’ Y los
ángeles dirán ‘Ellos cambiaron después de ti’, Y yo diré ‘¡Retírense!’”.
Narrado por Saheeh Ibn Hibbaan (7240) Jeque Shuaib Isnaad corregido por Muslim.
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Cuenta Qutaiba Bin Said, que Jacob (el hijo de Abdul Rahman Al Qari) dijo que Abu Hazim
había relatado: he escuchado al Profeta decir: “Yo seré tu predecesor en la cuenca. Daré agua
de ella, y quien beba de ella nunca más sentirá sed. Algunas personas vendrán a mí, a algunas
personas yo conoceré y ellos me conocerán y  habrá una barrera entre ellos y yo”. 
Narrado por Al Bujari (6217) y Muslim (2289).

  

Abu Hazim dijo, “Cuando Al Numan Bin Abi Ayash me escuchó, preguntó: “¿Has escuchado
esto de Sahl?” “Sí” contesté. Él dijo, “Testifico que yo lo escuché de Abu Said Al Judri y él (el
Profeta) agregó: “Yo diré, ‘¡Ellos son para mí!’ Y será dicho, ‘No sabes lo que innovaron
después de ti.’ Yo diré, ‘¡Lejos, lejos los que cambiaron después de mí!’”

  

Adullah Bin Amr Bin Alas refirió que el Profeta había dicho: “Mi cuenca cubre la distancia de un
mes. Su agua es más blanca que la leche, y su esencia es más aromática que el almizcle. Su
cántaro es como las estrellas del cielo. Quien beba de ella, nunca más sentirá sed.”
Narrado por Al Bujari (6208) y Muslim (2292).

  

Asma, la hija de Abu Bakr dijo que el Profeta (la paz sea con él) había dicho: “Estaré en la
cuenca mirando a aquellos de ustedes que vengan hacia mí. Algunas personas serán alejadas
de mí, y diré, ‘¡Oh Señor, ellos son para mí y parte de mi comunidad!’ Y será dicho, ‘¿Estás
enterado de lo que hicieron después de ti? Por Allah, ellos regresaron sobre sus talones.’”
 Narrado por Al Bujari (6220) y Muslim (2293).

  

El hijo de Malika dijo: “¡Oh Dios! Buscamos tu protección para no volver a como éramos en el
pasado y para no perder  nuestra religión.”

  

Umm Salama, la esposa del Profeta dijo: “Escuché a la gente hablando sobre la cuenca, pero
yo no escuché al Profeta decir nada acerca de ella. Un día cuando mi sirvienta me estaba
peinando el cabello, escuché al Profeta llamar a los hombres, así que fui a ver qué es lo que él
quería; mi sirvienta dijo ‘Pero él llamó sólo a los hombres’, y yo dije, ‘él llamó a las personas, y
yo soy una persona’, el Profeta dijo, ‘Los dejaré beber de la cuenca, pero algunos de ustedes
serán alejados como animales, y yo preguntaré “porqué esto”, y ellos dirán, “tú no sabes qué es
lo que hicieron después de ti”, y les contestaré “¡Aléjense, aléjense!’”
Narrado por Muslim (2295).
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Okba Bin Amer relató que el Profeta fue a rezar la oración para los muertos de la Batalla de
Ohed, luego se dirigió al púlpito y dijo: “Yo soy el predecesor de ustedes, y soy su testigo, y
miro a mi cuenca ahora y Él me Dará la llave de la Tierra; y no le temo a que ustedes se
vuelvan politeístas después de mí, sino que le temo a que ustedes compitan entre sí.”
Narrado por Al Bujari (1279) y Muslim (2296).

  

Abdullah Bin Al Samet dijo que Abu Dharr había dicho: “Le pregunté al Profeta ¿Qué es la
cuenca? Él contestó que sus afluentes eran más que las estrellas del cielo, y más
constelaciones de las que se ven en una noche clara; quien beba de ella nunca más sentirá
sed. Hay dos afluentes desde el cielo para las personas que beban, y nunca más tendrán sed.
Su anchura es como la distancia entre Omán y Ayla; su agua es más blanca que la leche y su
sabor más sabroso que la miel.” Narrad
o por Muslim (2300).

  

Ibn Shihab relató de Anas Bin Malik, que el Mensajero de Allah (la paz y bendiciones de Allah
sean con él),  había dicho: “La
anchura de mi cuenca es como la distancia entre Ayla y Sana en Yemen. La cantidad de
cántaros es como el número de estrellas del cielo.”
Narrado por Al Bujari (6209), y Muslim (2303).

  

Al Mokdam Bin Yakrub Al Kanadi relató que el Profeta había dicho: “Se me ha dado el Libro y
algo más con él: los hombres se irán a descansar y dirán tú tienes que cuidar del Corán, lo que
encuentras en él es lo que está permitido; y lo que no está permitido en él, está prohibido; y no
está permitido comer la carne de burro ni de ningún animal que tenga colmillos; no está
permitido obtener dinero de arreglos, excepto si ellos lo permiten; y, si alguien va a visitar a una
persona, esa persona debe otorgar comida al visitante, si la persona no le otorga comida debe
entregarle un regalo bonito.”
Narrado por Abu Daud (4604), corregido por Al Bani.              

  

Y trajo un libro en sus hombros, y la gente se alejó de su Profeta y de su Libro. “¿Es que no les
basta que hayamos hecho que te descendiera el Libro que recitas? Verdaderamente en él hay
misericordia y recuerdo para la gente que cree.”
Sura Al Ankabut (de La Araña): 51. Interpretación de Ibn Abi Hatim (16393).
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Las transgresiones de Su orden y las modificaciones de Su práctica llevan a la
decepción y a la herejía.

  

Las transgresiones de Su orden y las modificaciones de Su práctica llevan a la decepción y a la
herejía, amenazando el abandono de Allah Todopoderoso, “Que se guarden (cuiden) los que
se oponen a Su mandato de que no les venga una prueba o un castigo doloroso.”
Sura Al Nur (de La Luz): 63.

  

La interpretación de Ibn Kather sobre esta aleya: “Que se guarden los que se oponen a Su
mandato…” significa cumplir las órdenes e instrucciones del Mensajero de Allah, su camino y
procedimiento, métodos, tradiciones, leyes (Sharia), y las declaraciones que fueron acordadas
previamente; y lo que sea que contradiga esto no será aceptado, sin importar de quien venga,
como fue establecido en el auténtico Hadiz del Mensajero de Allah (la paz y las bendiciones de
Allah sean con él)  que dice: 
“Quien quiera que innove en nuestro asunto (religión), será rechazado.”
Al Bujari (2697) y Muslim (1718). 

  

Que estén alerta y temerosos de cualquier transgresión de las leyes (Sharia) del Mensajero,
interna o externamente (por ejemplo un sedicioso), que se volverá un no creyente o un
hipócrita o un hereje, obteniendo la agonía del dolor, como en la Tierra el asesinato o el castigo
o la prisión o la degradación. Como la narración del Imán Ahmad: “Abu Huraira dijo que el
Mensajero de Allah (la paz sea con él) había dicho: “Mi metáfora y la de las demás personas
es como un hombre que enciende el fuego y cuando éste alumbra lo que está a su alrededor,
las mariposas nocturnas y las criaturas que están a su alrededor comienzan a caer en él. Él
comienza a espantarlos del fuego, pero ellos lo superan y se precipitan hacia él. Yo los
sostengo a ustedes para que no se precipiten al fuego mientras ustedes se apresuran hacia él.”
Narrado por Al Bujari (6118) y Muslim (2284).

  

Y Dijo: “Y quien se oponga al Mensajero después de haberle sido aclarado la guía y siga otro
camino que el de los creyentes, lo dejaremos con lo que ha elegido y lo arrojaremos al Infierno.
¡Qué mal fin!”  Sura An Nisa (de Las Mujeres): 115.

  

La interpretación de Ibn Kather sobre esta aleya: “Y quien se oponga al Mensajero después de
haberle sido aclarada la guía…” es la siguiente: si después de que se evidencien y se aclaren
las pruebas, alguien actúa intencionalmente de forma diferente a las leyes (Sharia) que fueron
establecidas por el Mensajero, se convertirá en quebrantador, quebrantará la ley (Sharia).
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Y dice “…y siga otro camino que el de los creyentes…” como corolario de la primera parte, pero
la violación puede ser a lo estipulado por la ley (Sharia) o a lo acordado por los musulmanes en
lo que ellos necesiten ponerse de acuerdo; y no está permitido violar lo que los musulmanes
han acordado, como el Imán Al Shafei dijo: “Dios prometió a quien viole Su orden: ‘Deja a él lo
que ha hecho y lo llevaremos al infierno y es su peor destino’”. Y dijo a los no creyentes que
haría ese camino fácil para ellos, y los dejaría ir lentamente por él sin que ellos lo sepan. Y
cuando ellos vayan por ese camino, Dios también desviará sus corazones y los dejará
enceguecidos. En el final nosotros mantendremos el infierno como su destino porque quien
abandona la guía de Allah, tendrá el infierno en el Último Día, como Dios Dijo: “¡(Palabras de
Allah dirigidas a los ángeles) Reunid a los que fueron injustos, a sus esposas y a los que
adoraban fuera de Allah, y conducidlos camino del Yahim (Infierno)! Y detenedlos que van a
ser preguntados. ¿Qué os pasa que  no os ayudáis unos a otros? Pero no, ese día estarán
rendidos. Irán unos a otros preguntándose. Dirán: Veníais a nosotros por la derecha. Dirán: No,
es que vosotros no erais creyentes. No teníamos ningún poder sobre vosotros, erais gente que
se excedía (transgresor, politeísta, no creyente). Se hizo realidad la palabra de Nuestro Señor
en nuestra contra y ahora lo estamos probando (al tormento). Y os extraviamos, pues
realmente estábamos extraviados. Ese día estarán compartiendo el castigo. Así es como
actuamos con los que hacen el mal. Cuando se les decía: No hay dios sino Allah, mostraban su
soberbia y decían: ¿Acaso vamos a dejar a nuestros dioses por un poeta poseso? Pero no, él
(Muhammad) ha venido con la verdad confirmando a los enviados. Es verdad que probaréis el
doloroso castigo. Pero sólo se os pagará por lo que hayáis hecho.”
Sura As Saffat (de Los que se ponen en filas): 21 – 39. 

  

Y el Todopoderoso Dice: “Y los que hayan hecho el mal verán el Fuego y sabrán que irán a
caer en él, pero no encontrarán cómo escapar.”  Sura Al Kahf (de la
Caverna): 52.

  

Dijo el magistrado Abu Al Fadl (Allah tenga misericordia de él) que Alaa Bin Abdul Al Rahman
contó de su padre, y éste de Abu Huraira, que el Mensajero de Allah fue al cementerio… y
mencionó las características de la nación moderna: 
“Los hombres serán conducidos lejos de la cuenca, y yo los llamaré ‘¡Acérquense!’ Y los
ángeles dirán ‘Ellos cambiaron después de ti’, Y yo diré ‘¡Retírense!’”.
Narrado por Saheeh Ibn Hibbaan (7240) Jeque Shuaib Isnaad corregido por Muslim.

  

Cuenta Qutaiba Bin Said, que Jacob (el hijo de Abdul Rahman Al Qari) dijo que Abu Hazim
había relatado: he escuchado al Profeta decir: “Yo seré tu predecesor en la cuenca. Daré agua
de ella, y quien beba de ella nunca más sentirá sed. Algunas personas vendrán a mí, a algunas
personas yo conoceré y ellos me conocerán y  habrá una barrera entre ellos y yo”. 
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Narrado por Al Bujari (6217) y Muslim (2289).

  

Abu Hazim dijo, “Cuando Al Numan Bin Abi Ayash me escuchó, preguntó: “¿Has escuchado
esto de Sahl?” “Sí” contesté. Él dijo, “Testifico que yo lo escuché de Abu Said Al Judri y él (el
Profeta) agregó: “Yo diré, ‘¡Ellos son para mí!’ Y será dicho, ‘No sabes lo que innovaron
después de ti.’ Yo diré, ‘¡Lejos, lejos los que cambiaron después de mí!’”

  

Adullah Bin Amr Bin Alas refirió que el Profeta había dicho: “Mi cuenca cubre la distancia de un
mes. Su agua es más blanca que la leche, y su esencia es más aromática que el almizcle. Su
cántaro es como las estrellas del cielo. Quien beba de ella, nunca más sentirá sed.”
Narrado por Al Bujari (6208) y Muslim (2292).

  

Asma, la hija de Abu Bakr dijo que el Profeta (la paz sea con él) había dicho: “Estaré en la
cuenca mirando a aquellos de ustedes que vengan hacia mí. Algunas personas serán alejadas
de mí, y diré, ‘¡Oh Señor, ellos son para mí y parte de mi comunidad!’ Y será dicho, ‘¿Estás
enterado de lo que hicieron después de ti? Por Allah, ellos regresaron sobre sus talones.’”
 Narrado por Al Bujari (6220) y Muslim (2293).

  

El hijo de Malika dijo: “¡Oh Dios! Buscamos tu protección para no volver a como éramos en el
pasado y para no perder  nuestra religión.”

  

Umm Salama, la esposa del Profeta dijo: “Escuché a la gente hablando sobre la cuenca, pero
yo no escuché al Profeta decir nada acerca de ella. Un día cuando mi sirvienta me estaba
peinando el cabello, escuché al Profeta llamar a los hombres, así que fui a ver qué es lo que él
quería; mi sirvienta dijo ‘Pero él llamó sólo a los hombres’, y yo dije, ‘él llamó a las personas, y
yo soy una persona’, el Profeta dijo, ‘Los dejaré beber de la cuenca, pero algunos de ustedes
serán alejados como animales, y yo preguntaré “porqué esto”, y ellos dirán, “tú no sabes qué es
lo que hicieron después de ti”, y les contestaré “¡Aléjense, aléjense!’”
Narrado por Muslim (2295).

  

Okba Bin Amer relató que el Profeta fue a rezar la oración para los muertos de la Batalla de
Ohed, luego se dirigió al púlpito y dijo: “Yo soy el predecesor de ustedes, y soy su testigo, y
miro a mi cuenca ahora y Él me Dará la llave de la Tierra; y no le temo a que ustedes se
vuelvan politeístas después de mí, sino que le temo a que ustedes compitan entre sí.”
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Narrado por Al Bujari (1279) y Muslim (2296).

  

Abdullah Bin Al Samet dijo que Abu Dharr había dicho: “Le pregunté al Profeta ¿Qué es la
cuenca? Él contestó que sus afluentes eran más que las estrellas del cielo, y más
constelaciones de las que se ven en una noche clara; quien beba de ella nunca más sentirá
sed. Hay dos afluentes desde el cielo para las personas que beban, y nunca más tendrán sed.
Su anchura es como la distancia entre Omán y Ayla; su agua es más blanca que la leche y su
sabor más sabroso que la miel.” Narrad
o por Muslim (2300).

  

Ibn Shihab relató de Anas Bin Malik, que el Mensajero de Allah (la paz y bendiciones de Allah
sean con él),  había dicho: “La
anchura de mi cuenca es como la distancia entre Ayla y Sana en Yemen. La cantidad de
cántaros es como el número de estrellas del cielo.”
Narrado por Al Bujari (6209), y Muslim (2303).

  

Al Mokdam Bin Yakrub Al Kanadi relató que el Profeta había dicho: “Se me ha dado el Libro y
algo más con él: los hombres se irán a descansar y dirán tú tienes que cuidar del Corán, lo que
encuentras en él es lo que está permitido; y lo que no está permitido en él, está prohibido; y no
está permitido comer la carne de burro ni de ningún animal que tenga colmillos; no está
permitido obtener dinero de arreglos, excepto si ellos lo permiten; y, si alguien va a visitar a una
persona, esa persona debe otorgar comida al visitante, si la persona no le otorga comida debe
entregarle un regalo bonito.”
Narrado por Abu Daud (4604), corregido por Al Bani.              

  

Y trajo un libro en sus hombros, y la gente se alejó de su Profeta y de su Libro. “¿Es que no les
basta que hayamos hecho que te descendiera el Libro que recitas? Verdaderamente en él hay
misericordia y recuerdo para la gente que cree.”
Sura Al Ankabut (de La Araña): 51. Interpretación de Ibn Abi Hatim (16393).

  

  

Referencia:
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1 –  Este párrafo fue tomado del libro “La ciencia y los científicos” del Jeque Abu Bakr, profesor
argelino en Medina.
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